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EL MATRIMONIO CRISTIANO.

Caná de Galilea estaba en la tribu 
de Zabulón al norte del Thabor, y 
á tres leguas del célebre monte. Tres 
dias habían trascurrido desde que 
Jesucristo se dignó honrar con su 
presencia á los moradores de aquel 
pueblo cuando se celebraron unas 
bodas, y estando allí la santísima 
Virgen, la Madre y el Hijo junta­
mente con los discípulos fueron con­
vidados á las bodas. Ora fuese por­
que había mucha gente ó porque ce­
lebrándose las bodas por espacio de 
ocho días habían pasado ya algunos, 
es el caso que llegó á faltar el vino, 
y la santísima Virgei, dijo á Jesús: 
No tienen vino. Y Jesús respondió: 
Muger ¿qué nos va á mi y á tí? Aun 
p° es llegada mi hora. Como si di­
jera: aun no es llegada la hora de co­
menzar yo á confirmar mi divinidad 
con prodigios y milagros; sin em­
bargo condescendió con los deseos 
de su Madre, haciendo un milagro 
para darnos conocimiento de la po­

derosa intercesión de María en favor 
de todos los hombres. La Virgen 
habló á los que servían diciendo: 
Haced cuanto Jesús os dijere. Y ha­
bía alli seis cántaros ó tinajuelas de 
agua destinadas para lavarse las ma­
nos según la costumbre de los judíos, 
y aun para las vasijas que servían 
para el convite. Y Jesús dijo á los 
criados: Llenad las hidrias de agua. 
Y ellos las llenaron hasta arriba, z/s- 
que ad summum. Sacad ahora, dijo 
Jesús, y llevad al maestresala. Luego 
que gustó el maestresala el agua con­
vertida en vino, como no sabia la 
procedencia del vino, aunque bien lo 
sabían los criados que habían sacado 
el agua, admirado del suceso, llamó 
al esposo y le dijo: todo hombre sir­
ve primero el buen vino, y después 
que han bebido bien, entonces da el 
que no es tan bueno: mas tú guar­
daste el buen vino para la postre.

Este fué el primer milagro que 
hizo Jesús en Caná de Galilea. Hizo 
brillar su gloria, su divinidad y el 
poder absoluto que tenía sobre las 
criaturas, con lo cual se rrraigó más
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la fe de los discípulos en 'la divina 
misión del Maestro.

Asi refiere el evangelista S. Juan el 
primer milagro de Jesucristo. La es­
cena que describe el discípulo amado, 
tan tierna como instructiva, puede 
considerarse como el principio de la 
grande obra de la redención, como 
el origen de la familia cristiana, como 
la , cuna de la nueva humanidad 
Asistiendo Jesucristo á la boda cele­
brada en Caná de Galilea y obrando 
aniel primero desús milagros, derra­
mo sus bendiciones sobre él hombre y 
la mujer unidos en matrimonio v des­
de entonces el contrato natural*insti­
tuido en el paraíso v bendecido por 
Dios, quedó elevado á la dignidad 
de Sacramento. Sacramento grande, 
como dice el Apóstol, pero en Cristo 
yen la Iglesia.

Explicando la palabras del Após- 
,Io£r,iireínos demostrar la santi- 

tidad del matrimonio, las disposi­
ciones que reciama de los contra­
yentes y los santos deberes que les 
impone su recepción.

El matrimonio es un contrato más 
antiguo, más santo y msá respetable 
que todos los contratos humanos. Su 
institución arranca desde el paraíso, 
y su autor es el mismo Dios que lo 
tormo y bendijo, diciendo á Adan y 
a Eva: Creced y multiplíceles y lle- 
itcid la tierra. Jesucristo, nuestro li­
bertador, que vino á restaurar todas 
las cosas en el cielo y en la tierra, no 
quiso comenzar su gloriosa misión 
sino ensalzando por medio de un mi­
lagro la obra primitiva, purificando 
con su gracia la unión conyugal hor­
riblemente manchada y 'envilecida 
por el desenfreno de las pasiones, y 
haciendo del matrimonio una insti­
tución santa, un sacramento grande

inical.

<• Gusto y en la Iglesia. Sacramen- 
tumhoc magmim est: ego autern díco 
ni Cristo et m Ecclesia. (i)

En medio de esta Iglesia católica, 
llamada por los Santos Padres el jar­
dín de las almas, hay siete Sacramen­
tos instituidos por Jesucristo para 
comunicar á los hombres los méri­
tos de la redención, para santificar­
los, ennoolecerlos y deificarlos. El 
Angel de las escuelas dice, que cua­
tro de los Sacramentos son llamados 
grandes; y de cada uno de ellos pode- 
mosdecircon laspalabrasdelApóstol: 
í>acramentum hoc magnam est. Es 
llamado Grande el Bautismo porque 
su maravillosa eficacia realiza una 
nueva creación ; engendra al cristia­
no, hacele miembro místico de Jesu­
cristo, y le coníere preciosos dere­
chos a las gracias más abundantes y 
a la rica herencia de los cielos. Es 
llamado grande el Sacramento de la 
Confirmación por razón del minis­
tro que es el Obispo. Es llamado 
gi ande el Sacramento de la Eucaris­
tía porque contiene al mismo Jesu- 
cisto real y verdaderamente: y es 
llamado grande el Matrimonio "por­
que significa y representa la unión de 
Cristo con la Iglesia.

No podríamos comprender la su­
blimidad, la grandeza y santidad del 
Matrimonio si no conociéramos todo 
lo que hay de grande, de sublime y 
de santo en la unión de Cristo co*n 
su Iglesia. Para lograr tan alto y 
trascendental conocimiento, convie­
ne fijar nuestra atención en las pro­
fundas y luminosasesplicaciones que 
acerca de esta materia nos dá la teología 
catohea. De dos maneras se une Cristo 
ala Iglesia, realmente y moralmente,

(1) Ad Ephes., 5, 32.
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con unión mística. La unión física se 
realizó cuando el Verbo divino cele­
bró sus inefables desposorios con la 
naturaleza humana, uniéndose á ella 
con unión hipostática que es la más 
estrecha, la más santa, la más íntima 
y misteriosa de las uniones. La unión 
moral ó mística se realiza por medio 
de la caridad y de los dones de la gra­
cia con que fecundiza, perfecciona y 
hermosea el corazón de su Esposa, 
virgen fecunda y madre virgen de 
numerosa descendencia, llamada á he­
redar los tesoros de Jusús, rey de los 
cielos y Señor de la tierra. La santa 
grandeza y la grande santidad del 
Matrimonio cristiano consiste en que 
representa la doble altísima é inefable 
unión de Cristo con su Iglesia. ¿Có­
mo se verifica ó en qué consiste esta 
representación.’' La unión material ó 
carnal del marido y de la mujer, en­
seña la I eología, representa ese mis­
terio sublime que tiene para seducir 
la inteligencia todos los encantos del 
corazón, á saber: la Encarnación de 
Jesucristo en las entrañas virginales 
de una mugen escogida entre milla­
res: esto es, la unión real y física de 
Cristo con la Iglesia que es la socie­
dad de los hombres redimidos, por 
medio de la unión hipostática del 
verbo con la humana naturaleza: y 
la unión del marido y de la mujer, 
por medio del amor y de :os afectos, 
representa la unión de Jesucristo con 
la Iglesia por medio de la caridad.

De aquí nace la verdad con que el 
Apóstol llamó al Matrimonio Sacra­
mento grande. Sacramentum hoc 
inagnítni est. Habiendo sido instritui- 
do por Jesucristo á imagen y seme­
janza de sus inefables desposorios 
<on la santa Iglesia católica, ¿quién 

puede explicar la grandeza y santidad 
del Sacramento del matrimonio?

Y claro es que será tanto más gran­
de, tanto más sublime y tanto más 
fecundo en bendiciones cuanto más 
se acerque al modelo, cuanto más 
participe del original, cuanto más se 
parezca la unión del hombre y de la 
mujer á la unión de Cristo con su 
Iglesia.
De aquí nace la necesidad de que los 

contrayentes se dispongan como es 
debidoá la recepción del Sacramento. 
Se trata de contraer un vínculo que 
no se rompe sino con la muerte; se 
trata de tomar un estado que lleva 
consigo grandes penalidades, que im­
pone grandes sacrificios, que recla­
ma grandes solicitudes; se trata de 
contraer obligaciones muy sérias, de­
beres muy graves que entrañan la fe­
licidad ó la desgracia para la vida del 
tiempo y por toda la eternidad. De 
donde se infiere que. los contrayentes 
han menester los auxilios divinos y 
el consejo de los Padres. La oración 
les alcanzará del Señor los dones de 
la gracia que junto con la luz de los 
consejos paternales disipará todas las 
dudas y señalará el camino conducen­
te á una elección acertada.

Cuando se proyectan ó realizan los 
matrimonios sin otra mira que 9I in­
terés material, sin otro motivo que el 
capricho, sin otro fin que la satisfac­
ción de carnales apetitos, no es de es­
tragar que veamos matrimonios in­
felices, familias desorganizadas, di­
vorcios escandalosos. Donde falta el 
vino del amor que únelas voluntades, 
identifica los afectos y hace liviano el 
formidable peso de la unión conyu­
gal, no busquéis paz, confianza, inti­
midad ni género alguno de dulces y 
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tiernas expansiones; reinará segura­
mente el fastidio, la indeferencia, el 
desprecio, y luego la discordia y des­
pués el escándalo.

Y tan lamentable desventura se 
origina de faltas cometidas al princi­
pio, haciéndose irremediable cuando 
el mal ha tomadoproporciones. Prin­
cipias obsta, será medicina paratur.

Este Sacramento es grande y exi­
ge grandes y sanias|disposiciones. El 
fin de su institución es bien conocido 
de cuantos saben como es menester 
la doctrina cristiana. Cumplir la vo­
luntad de Dios, santificarse mútua- 
menté con sana doctrina y ejemplos 
edificantes, ayudarse recíprocamente 
para realizar su vocación, dar á Dios 
hijos virtuosos y santos, á la Iglesia 
fieles servidores, á la patria ciuda­
danos útiles y honrados, y al cielo 
gloriosos moradores, hé aqui el fin 
que deben intentar los contrayentes. 
Si no llevan al pié del altar pureza 
de intención; si allí los conduce la 
belleza, la fortuna, la satisfacción de 
bastardas pasiones ó de bestiales ape­
titos, el Sacerdote dará su bendición á 
los desposados,pero no serán benditos 
por Dios que escudriña los pensa­
mientos, y los corazones. Esa unión 
no representa la doble unión de Je­
sucristo con su Iglesia, unión santa, 
purísima, que será profanada por los 
contrayentes impuros, deshonestos 
y concupiscentes.

El Sacramento del matrimonio es 
grande,^ y se llama Sacramento de 
vivos. Es preciso que los contrayen­
tes se pongan en estado de gracia, 
haciendo con la debida oportunidad 
una confesión general y recibiendo 
con fervoroso recogimiento el pan 
de los fuertes.

El Sacramento del Matrimonio es 
grande, y por lo mismo, deben los 
contrayentes imitar á los afortunados 
esposos de Cana de Galilea; deben 
invitar á Jesucristo á la celebración de 
sus bodas, recibiendo el Sacramento 
con una alma santificada y con un 
corazón purificado; deben oir los sá- 
bios consejos del Sacerdote, y pedir 
a la Santísima Virgen su amparo y 
protección.

Sin el auxilio de la gracia no es po - 
sible el cumplimiento de los muchos 
y penosos deberes que son inherentes 
al estado del Matrimonio. La Iglesia 
rinde a su Esposo divino homenage 
de reverencia, de sumisión, de amor 
sin reserva y tales son los deberes 
que ha de cumplir la esposa para 
agradar á Dios y merecer sus recom­
pensas. Sean sus encantos las virtu­
des cristianas; sean la pureza la dul­
zura, la fidelidad, la prudencia, la 
abnegación, las joyas con que adorne 
sualma y lasflorescon que aromatice 
el tálamo nupcial. Que son vanas las 
gracias naturales, deleznable la her­
mosura y mentirosas las riquezas. La 
mujer temerosa de Dios, tendrá los 
encantos de la virtud y llenará de go­
zo el corazón de su marido.

Este Sacramento es grande en 
Cristo y en la ¡Iglesia. Como Cristo 
ama á la Iglesia, así debe amar el es­
poso á su esposa. Amor hasta el sa­
crificio, fidelidad hasta la muerte. No 
recibió una esclava sino una fiel 
compañera y amiga. La infidelidad 
es un pecado vergonzo so que pro­
fana el Sacramento,y la indiferencia, 
un crimen que deshonra, á la par 
que semilla fecunda en desdichas y 
abominaciones. El árbol malo, dice 
el Salvador, no puede ¡dar buenos
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NOCTURNO HOMENAJE
DE AMOR Y DE REPARACION 

A JESUCRISTO SACRAMENTADO.

Levantad por las noches vuestras 
manos, hacia el Santuarioy bendecid 
al Señor.(P$. cxxxm. v. 2.

Día y noche morareis en el Taber­
náculo, haciéndola guardia en el ser­
vicio del Señor. (Lev. viu. v. 35.)

Cosa es harto para llorar, el aban­
dono en que está Jesús Sacramenta­
do. Durante las largas horas del la 
noche ¡pobre Jesús! ¿Quién piensa en 
Vos? y con todo, en estas solitarias 
horas, El nos ama, y como huérfano 
desvalido, busca quien le consuele y 
acompañe, y apénas oye una voz 
amiga que endulce su soledad.

Miles de hermanos nuestros luchan 
todas las noches en desgarradora 
agonía, con las artificiosas maquina­
ciones del enemigo infernal. Al rayar 
el dia ¡cuántos serán eternamente in­
felices por falta de un corazón gene­
roso que haya intercedido por ellos!

Crece á maravilla la blasfema gri­
tería de los que ultrajan á Jesús: la 
noche no pone fin á la obra de per­
dición de los hijos de las tinieblas; y 
¿se nos hará gravoso darle siquiera un 
átomo de consuelo, derramar á sus 
pies una lágrima de expiación?

Orar, pues, interceder y expiar. 
tal es el sublime fin de la obra de la 
Adoración Nocturna.
• ,todos’ empero, es dada la 
inefable dicha depasar la noche pros­
ternados junto al solitario Taberná­
culo; pero ¿quién hay que no pueda 
antes de entregarse al descanso, di­
rigir su vista al más cercano Sagrario,

frutos. Los frutos del Matrimonio 
deben de ser cuidadosamente con­
servados; los hijos han de ser para 
Dios, no para el mundo, para Cristo 
no para Belal, para el Cielo, no pa­
ra el infierno. Este es el fin de los 
Matrimonios, el motivo de su insti­
tución, su destino p ovidencial. Los 
esposos deben santificar esa unión 
misteriosa, indisoluble y perpétua v 
asi recibirán las bendicianes que Dios 
se complace en derramar sobre los 
hogares donde se rinde homenage de 
^m°r y gratitud á Jesucristo, autor 
del Matrimonio, y á la Santísima 
Jirgcn, abogada y protectora de las 
lamillas cristianas.

El Matrimonio es un Sacramento 
grande por sus altísimas significacio­
nes, grande por lasj disposiciones que 
exige para ser recibido digna y pro­
vechosamente, grande por los debe­
res que impone, grande por su im­
portancia social, grande por su ma­
ravillosa eficacia, por las bendiciones 
que lleva consigo, por las gracias 
<1 e Dios concede á los esposos dig­
nos y bien dispuestos; gracias nece­
sarias para ayudarse mútuamente en 
sus flaquezas y necesidades, para di­
simularse con paciencia los respec­
tivos defectos, para educar álos hijos 

a virtud, para vivir contentos y 
t ín SU un*9n’ y labrarse junta- 

tida 4 1 a C0rQna de gloria promé­
talos esposos prudentes, hones- 

vid’ C j’ virtuosos, diligentes, ser­vidores deDios y celososde sugloria.
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y con encendidos afectos orar, inter­
ceder y expiar!

ACTO DE EXPIACION.
Divino Salvador de las almas; cu­

bierto de confusión mi rostro, me 
prosterno en vuestra presencia sobe­
rana, y dirigiendo mi vista al solita­
rio Tabernáculo donde gemís cautivo 
de mi amor, pártese mi corazón de 
pena al ver el olvido en que os tienen 
los medios al ver esterilizada vuestra 
Sangre, infructuosos los sacrificios, y 
escarnecido vuestrojamor.Peroyaque 
con infinita condescendencia permi­
tís que una yo esta noche mis gemi­
dos á los vuestros, mis lágrimas á las 
que brotaron Jpor mi causa de vuestros 
santísimos ojos, á las lágrimas de 
sangre, [que vertió vuestro divino 
Corazón, os ruego, dulce Jesús, por 
los que no ruegan, os bendigo por 
los que os maldicen y os adoro por 
los que despiadados os ultrajan; y 
con toda la energía de mi alma, de­
seo bendeciros y alabaros en todos 
los instantes de esta noche y en todos 
los Sagrarios de la tierra, y con los 
valiosos afectos de vuestro amante 
Corazón.

Suba, Señor, hasta Vos ei doloro­
so grito de expiación y arrepenti­
miento que el pesar arranca de mi 
contrito corazón.

Por mis pecados, por los de mis 
padres, hermanos y amigos, por los 
del mundo entero, perdón, Señor, 
perdón.

Por las infidelidades y sacrilegios, 
por los odios y rencores, perdón...

Por las blasfemias, por la profana­
ción de los dias santos, perdón, Se­
ñor...

Por las impurezas y escándalos, 
perdón, Señor, perdón.

Por los hurtos é injusticias, por 
las debilidades y respetos humanos, 
perdón...

Por la desobediencia á ¡a Santa 
Iglesia, por la violación del ayuno, 
perdón...

Por los crímenes de los esposos, 
por las negligencias de los padres, 
por las faltas de los hijos, perdón, 
Señor pendón...

Por los atentados cometidos contra 
el Romano Pontífice, perdón...

Por las persecuciones levantadas 
contra los obispos, sacerdotes, reli­
giosas y sagradas vírgenes, perdón, 
Señor, perdón...

Por los insultos hechos á vuestras 
imágenes, la profanación de los tem­
plos, el abuso de los Sacramentos, y 
Jos ultrajosa! augusto Tabernáculo, 
perdón, Señor, perdón...

Por los crímenes de la prensa im­
pía y blasfema, por las horrendas 
maquinaciones de tenebrosas sectas, 
perdón, Señor, perdón.

Por los justos que vacilan, por los 
pecadores que resisten á la gracia, 
por los infelices que agonizan, y por 
todos lo que sufren, piedad, Señor, 
piedad...

Perdón, Señor, y piedad por el 
más necesitado de vuestra gracia; 
que la luz de vuestros divinos ojos no 
se aparte jamás de mí. Encadenad á 
la puerta del Tabernáculo mi incons­
tante corazón; hacedle allí sentirlos 
incendios del amor divino, y á vista 
de las propias ingratitudes y rebel­
días, que se deshaga de pena, que 
llore lágrimas de sangre, que viva 
muriendo de amor. Amen.

ACTO DE UNION
CON LOS ADORADORES NOCTURNOS.

Di vino Jesús Sacramentado: unién­
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dome á las intenciones de vuestro 
amante Corazón por medio del Co­
razón de vuestra inmaculada Madre, 
ilor bendita de Nazaret, os ofrezco 
las oraciones, obras y trabajos que 
esta noche os ofrecerán los asociados 
á la Adoración Nocturna. Supla su 

i fefve.r mi tibieza, compensen sus sa­
crificios mis debilidades, y haced qne 
así como en esta noche es para Vos 
mi última mirada, sea también, al 
terminar mi vida, para Vos mi últi­
ma palabra, para Vos el último lati­
do de mi pobre corazón. Amen.

A estaspreces, el Excmo limo, Sr. 
Arzobispo de Valencia ha concedido 
ochenta dias de indulgencia á los que 
las leyeren y promovieren la devo­
ción del Centro Eucarístico de Va­
lencia en honor y gloria de Jesús Sa­
cramentado.

C1 P. Francisco Llopart, escri­
biéndonos desde Valencia, el 3o de 
Noviembre, sobre asuntos relativos 
al Sagrado Corazón, anadia en post­
data: r

Aquí prospera admirablemente la 
V ela nocturna á Jesús Sacramen­

tado. Para los que no pueden asistir 
he escrito la adjunta, hojita. (El Noc­
turno homenaje con los actos de ex­
piación y unión.) Vea s puede pro­
pagarse. Le contestamos, el 5 de 
D ciembre, suplicándole escribiese un 
articulo, sobre aquella floreciente 
Asoacicion; y cuando lo aguardába­
mos para insertarlo en este número, 
nos llegó la noticia de que el Padre, 
después de haber predicado aquel 
mismo dia, 5, cayó enfermo, conoció 
que se moría, aceptó con tranquilidad 
a muerte, y recibidos los santos Sa­
cramentos, pasó, á lo que piadosa­

mente creemos, á mejor vida, el dia 
de la Inmaculada Concepción de Ma­
ría Santísima. Suplicamos encareci­
damente á nuestros lectores le enco­
mienden á Dios.

Véase en el número de Setiembre, 
páginas 223 y 224, lo que el mismo 
P. Llopart dice sobre la Vela noc­
turna.

{Del Mensagero.)

ALABANZA.

La que alcanzan los hombres, por 
ser siervos de Dios, es verdadera y 
firme; la que alcanzan por ser ricos y 
poderosos, es vana. El verdadero 
humilde teme las alabanzas de los 
hombres, porque las mira como la­
drones de la humildad, La humildad 
verdad; el orgullo es la mentira.

La humildad escomo una antorcha 
que ilumina nuestra conciencia, y 
nos muestra lo que somos y lo que 
valemos; el orgulllo oculta á nuestra 
vista nuestros defectos y exagera 
nuestras virtudes.

ALEGRIA Y TRISTEZA.

Si la salud y la robustez es el ori­
gen de todos los consuelos y da satis­
facciones á el cuerpo ¿cuál podrá ser 
la fuente de los consuelos espiritua­
les, sino la salud y la inocencia del 
alma? El sabio dijo: «No hay fondo 
de tanta estima y provecho como la 
saluddelcuerpo. Con ellatodoes dul­
ce,todo sabroso, todo bueno; sin ella, 
todo es desabrido y doloroso. ¿Qué 
aprovechan las delicias y riquezas 
del mundo al que yace rendido al ri­
gor de una calentura que le acaba? 
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Pero ;con qué contento come el fa­
tigado y robusto labrador un pedazo 
de pan'duro y desabrido!»

El percibe' en este bocado todos 
los sabores, todas las delicias de los 
manjares más peregrinos y delica­
dos. Un jarro de agua fria es más 
dulce á su paladar que el almíbar 
mejor confeccionado. Pues apliqúese 
esta idea de la salud del cuerpo á la 
salud del alma. La salud del alma, 
dice el sábio, este fruto delicado é 
inestimable de la santidad y la justi­
cia es más preciosa que todo el oro 
y plata del universo. Cuando el alma 
está sana, y tiene dentro de sí al au­
tor de la santidad, todo le es de pro­
vecho y gusto, aunque sea el ham­
bre, la'sed, las tribulaciones, las an­
gustias y hasta la misma muerte. El 
pecador'siempre está triste, el justo 
siempre alegre. La tristeza es en el 
uno origen de todos los males,y el go­
zo esen el otro la fuente de todos los 
bienes. Incunditas coráis, hoc estvi ­
ta hotninis. No hay mal horrible que 
no produzca la tristeza en el cora­
zón humano, ni bien que no se deba 
á la alegría. La tristeza es uno de los 
más pesados tormentos de las almas, 
un dolor que excede todas las pon­
deraciones de la elocuencia. Seme­
jante á un gusano roedor y pestífero, 
no solamente despedaza la carne, si 
no también el espíritu. Es una polilla 
de los huesos y del alma; es un per­
petuo verdugo que mata las fuerzas 
del espíritu; es una eterna noche, una 
tempestad continua, una calentura 
oculta y abrasadora.

Me parece, dice el Crisóstomo que 
es un mal más terrible que la muerte. 
Un Elias huye de la muerte á que le 
habia condenado la impía jezabcl. 

No es extraño que haya un varón tan 
esforzado, por que la muerte es uno 
de los males más horrendos de la na­
turaleza. Pero este mismo varón 
santo, oprimido de una profunda 
tristeza, pide á Dios que le dé la 
muerte Obsecro, Domine, tolle ani­
man meam. Parécele mayor el horror ¡- 
de la tristeza que el de la 'misma 
muerte, pues la busca para su alivio.

Pero al contrario, ninguna cosa 
hay más deliciosa que la alegría. 
Nada valen sin ella todos los bienes; 
con ella todo se posee. Pero no ha­
blamos de la alegría mundana que es 
peor que la tristeza, sino de la alegría 
qüe nace de una conciencia pura y 
del gozo que causa en el alma el bien 
obrar, el servir á Dios y estar unidos 
á Dios por la gracia, lo cual es reinar 
aqui con alegría sobre todas las cosas 
de la tierra para vivir con gozo eterno 
y alegría interminable en las santas 
mansiones del cielo.

Habiendo sido expulsados de Rou- 
megoux, cerca de Albis, (Francia), 
unos niños por el delito de negarse á 
cantar la Marsellesa, la mayoría délos 
padres de familia del mismo pueblo, 
han firmado una calurosa protesta.

En otro pueblo de Francia, el- 
maestro castigó á los niños que ha­
bían hecho la primera comunión.

Así entienden la libertad política y 
la libertad religiosa los republicanos 
franceses.
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